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Existe una opinión muy generalizada de que nuestro país no vive  un momento de estancamiento, sino de retroceso. Y son muchos los que ven con ansiedad el rápido proceso de transformación que viven otros países, (algunos muy cercanos) y cómo Argentina se mantiene como al margen de esas transformaciones estructurales que son signo de nuestro tiempo. Queda claro que no nos estamos refiriendo, cuando hablamos de transformación, al proceso que naturalmente se produce en toda sociedad bajo el nombre genérico de cambio socio-cultural, sino a la transformación intencional y más o menos acelerada, para lograr una autentica democratización del poder, una adecuada distribución de la propiedad, para utilizar expresiones ya consagradas.

Ante esta circunstancia es oportuno preguntarse cuál es la actitud de las  grandes masas populares del país, frente a ese proceso que naturalmente se  da en la República, auque tenga un ritmo muy lento y una difícilmente definible orientación. La observación más generalizada –ya que los estudios sistemáticos no abundan  y los que existen son muy parciales- coincide en que el grueso de la población no es conciente de ese proceso y mucho menos de su ubicación en el mismo.

 Antes de seguir establezcamos tres presupuestos:

1. Ese proceso de transformación es deseable desde el punto de vista ético moral.

2. Es fatal desde el punto de vista del análisis histórico.

3. La única forma de que el mismo no adquiera características totalitarias es el logro de un movimiento popular conciente y responsable, que respalde las transformaciones que son necesarias para acelerar este proceso de cambio. Queda así claramente establecida la importancia que asume la creación, en las grandes masas populares, de la conciencia del proceso de transformación  y su responsabilidad como conjunto, como mayoría popular del país, en la construcción de un régimen más justo, más humano y distinto.

Dentro de este esquema ¿qué ubicación tiene el Servicio Social profesional?: Concienciar a las grandes masas, a las cuales la frustración política y la burocracia gremial han impedido ser las protagonistas del proceso de cambio que el país vive es una tarea específica del Servicio social profesional, porque él tiene las técnicas, los grandes métodos, las formas de hacerlo.

La ubicación que en nuestro país tiene el Servicio Social profesional sin duda que no le permite realizar esta tarea Injertado en servicios sociales aislados, sin coordinación, sin una orientación clara hacia el desarrollo económico y social del país. Asumir esta tarea será para los profesionales de servicio social una gran prueba.

La formación que han recibido sus profesionales no es la adecuada a estas exigencias, quizás porque se pensó siempre más en el “cliente” o su grupo familiar, que en el conjunto de esas familias desempeñando, ocupando, ejerciendo en el cuerpo social una función que nace de su ubicación económica y cultural.

Pero la difusión, día a día mayor, del método de Desarrollo de la Comunidad va llevando al Servicio Social, sin que sus profesionales  sean siempre concientes de ello, a una disyuntiva: o cumple está función de forjador de una conciencia popular o deja vacante una función social que alguien deberá ocupar. Esta tarea de concientización  no tiene porqué ser partidaria, porque ella supone una definición nacional suprapartidaria y un programa nacional de desarrollo hacia cuyas metas ordenará su tarea ese Servicio Social. Pero en este momento surge una pregunta lógica: no habiendo ese programa nacional  y no siendo razonable  esperar que un programa económico y social que surge de un gobierno cuyo partido no representa en este momento a las mayorías nacionales, el Servicio Social ¿qué debe hacer?. ¿Debe cruzarse de brazos y seguir haciendo caso social individual en instituciones aisladas? ¿Grupo y comunidad aisladamente, como  si casa villa, cada pueblo fuera un país aparte?

 El Servicio Social siempre, desde su concepción y recogiendo el legado ético y metodología de los grandes reformadores del siglo pasado, ha tenido como función primordial transformar los meros individuos en hombres maduros responsables. En este momento histórico-cultural, esa tarea transformadora, personalizadora, supone la creación de una conciencia de responsabilidad de cosas ante una situación económica y social que es insanablemente injusta;  que fatalmente se transformará y ello porque ningún hombre se realizará como persona plena sino dentro de un marco socio-económico de su época. Yo diría que…, justamente la más adecuada pedagogía para esa transformación personal, es la acción que sobre ese marco que tanto puede ahogarlo como promoverlo. Qué significa para el Servicio Social profesional esta  tarea? 

¿Es quizás una transformación radical de sus métodos, creando nuevos por que los tradicionales no dan más en sí?.

Nosotros creemos que los métodos tradicionales tienen mucho para dar todavía y esto esta aprobado por su eficaz aplicación bajo las condiciones económicas, sociales y políticas más diversas a todo lo largo del Mundo.  Es su sentido de aplicación que debe cambiar, si el Servicio Social quiere incorporarse como una técnica constructora el futuro y no quedar como una restauradora de estructuras antiguas. Un centro de Servicio Social de caso no tiene porqué cambiar sus técnicas de trabajo, pero ellas deben tender hacia la incorporación de sus cliente, no sólo el seno de la familia y al resto del funcionamiento de su estructura vital física, psíquica, emocional, sino al proceso de  transformación que vive el país. No se trata entonces de cambiar las técnicas, se trata de cambiar su sentido de utilización, quizá se trate de actualizar la forma de su filosofía que no es cambiar de filosofía, sino formularla en términos actuales. El Servicio Social, tal como en este momento se desarrolla en nuestro país, y el mismo Desarrollo de la Comunidad, tal como se lo aplica frecuentemente busca más la solución de problemas de familias o de grupos, que la incorporación de los mismos a la vida nacional

.

 ¿Cómo se pasará de esta situación a la otra que apuntamos como más adecuada al momento que el país vive?. Bueno, no somos nosotros quienes debemos de decirlo porque no somos profesionales de Servicio Social. Solamente por dedicarnos a investigación y a Desarrollo de la Comunidad hemos trabajado desde hace seis años muy en contacto con profesionales de Servicio Social y hemos seguido muy de cerca el desarrollo de su profesión. Solamente queremos apuntar que nosotros creemos que ese Servicio Social está, en general capacitado o capacitándose para cumplir esa función, pero seguramente le falta algo que es muy importante: ubicarse profesionalmente en el conjunto de la Nación. No se puede olvidar la preocupación que supone el auge de cursos de post-graduados en materias afines al Servicio Social. Nosotros creemos que esto indica que los Asistentes Sociales o Trabajadores Sociales se dan cuenta que la capacitación que tienen no es suficiente para cumplir las expectativas nacionales. Nosotros creemos que efectivamente hay mucho que perfeccionar, pero que la falta fundamental no está allí; no esta tanto en la caducidad de métodos que nosotros creemos que todavía funcionan bien, sino en la reorientación de la aplicación  de esos métodos. Cuando el Servicio Social comprenda al país y vea claro cual es su ubicación en el proceso para su desarrollo todos esos métodos, tal como se aplican ahora, serán acelerantes del cambio.

Sólo se trata de comprender una conjuntiva histórica; percibir cual es el sentido de la historia y disponerse a ocupar el lugar adecuado.
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